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NAVIDAD, Promesa Cumplida

INTRODUCCIÓN:

Escena: Dos amigas en la escuela.

Soledad: -¡Hola Nadia!, ¿qué haces en navidad?; con los demás chicos vamos a reunirnos después de las doce  en la casa de Mariano...

Nadia: - Me da lo mismo, yo no festejo la navidad...

Soledad: -¡¿no?! ¿por qué?

Nadia: - Nosotros somos judíos, es más me parece una fiesta sin sentido...

Soledad: -No podés decir eso, Jesús es el Mesías, por supuesto que tiene sentido...

Nadia: - a Jesús se le dio mucha oportunidades para que demuestre ser el hijo de Dios, el Mesías y no lo hizo... por lo tanto, los judíos seguimos esperando el Mesías prometido...

Soledad: -¡pero Nadia! La Navidad es una promesa cumplida a tu pueblo y a toda la humanidad...

Nadia: -¿y vos qué sabés de eso? 

Soledad: - vamos a sentarnos y te cuento...

(se sientan)

Escena: En el huerto, la serpiente se pasea altanera...

I ACTO:

Serpiente: -¡lo logré! ¡Iupi!, ¡Ja, ja, ja...!  Conque a imagen de Dios ¡¿eh?!... ¡idiotas!, No me imaginé que sería tan fácil, Diooos... ¡lo hice! Busca a tus queriditos, están muy bien escondidos... jua, jua, jua! ...¡es que les dio vergüenza, aay!! ¡jua, jua, jua...! Tantos privilegios, ¿para qué? ¡¿De qué les sirvió?! ¡Nunca lograrán ser mejores que yo! ¡Nunca! Diooos...! ¡Te fallaron! ¿Escuchaste? Te fa-lla-ron...! De-so-be-de-cie-ron...! Ya no sirven para nada, ¿creíste que lo lograrían?  ¡Ahora ya no hay esperanzas para ellos! ¡Aniquílalos!! ¡Crea otra cosa, a ver si ahora lo logras!... ¡lo logré, lo logré! ¡Me amo! ¡Chuik! ¡Chuik! (se besa los dedos y toca sus mejillas, y baila)

Voz de Dios: - ¡tu!... (la serpiente mira hacia todos lados y hace un gesto de ¿yo?) ...por cuanto has hecho esto, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. Y pondré enemistad entre ti y la mujer entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza y tu le herirás en el calcañar...

Serpiente: -(burlona e indiferente) Polvo, yo? Ajá! ¿Algo más?... (se pone pensativa) ¿simiente? ¡¿qué quiso decir con simiente?! (Camina y comienza a tambalearse) pe... pero ¿qué está pasando? (Se encoge y cae al suelo) no, no! ¡Ayúdenme! ¡Auxilio!  ¡Noooo...!

II ACTO: 

Escena: Abraham  trabajando...

Voz de Dios: - ¡Abraham!

Abraham: -¡sí Señor! ¡Heme aquí!

Voz de Dios: - Toma a Isaac tu único hijo amado y ve a tierra de Moriah, y ofrécelo allí  en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré...

Abraham: -(titubea) sí, Señor... ¿mi hijo Isaac?...

Isaac: - ¡padre!, mira ya está oscureciendo... volvamos a la tienda, tengo hambre...

Abraham: - este... sí, hijo , adelántate y dile a tu madre que tardaré un poco más, tengo algo que terminar y quiero hacerlo solo, dile a los siervos que no vengan, quiero estar solo...

Isaac: - Sí, padre... ¿te sientes bien?

Abraham: - si, sí... ve y dile eso a tu madre...

Isaac: - está bien, adiós...

(Abraham se queda solo, va y viene, cambia de posiciones)

Abraham: - Señor, no entiendo nada, tu eres Dios y nadie puede contender contigo, pero siento un gran dolor en mi corazón, perdóname Jehová, no quiero ofenderte,  ¡pero, es Isaac! Yo estaba bien sin él, toda mi vida, lo soñé pero con los años me acostumbré a que no existiera; hasta cuando me lo prometiste lo creí, lo esperé... pero cuando lo tuve en mis brazos todo cambió, ¡no lo podía creer!, era como abrazar lo imposible, como volver a vivir,... empezar de nuevo...  una vida dependiendo de otra ya... casi muerta,  ¡eso sólo tu puedes hacerlo Señor!; pero ahora cortar esa vida que tanto amo, ¡con mis propias manos! (cae al suelo) ¡no podré hacerlo, Señor! ¡ayúdame! te necesito...(llora, pasa un momento postrado en el piso) ...¡alabado sea tu nombre Señor! ¡¿quién soy yo para cuestionar al Rey del universo?! ...Confío en ti Señor, tu no eres hombre que miente o se arrepiente... tu eres el Dios Verdadero,  tu me prometiste que mi descendencia serían como las estrellas del cielo, y yo se que esto vendrá  por Isaac;  porque poderoso eres tu aún... ¡para levantar a los muertos!

 (se va y luego vuelve con Isaac )

-¡apúrate Isaac!  ¡ya llegamos! ¡ustedes esperen ahí con el asno nosotros iremos adorar y volveremos...

Isaac: - Padre mío  hoy te sientes bien, ayer cuando volví a la tienda me pareció verte un poco preocupado...

Abraham: - lo estaba pero ya no... el Señor ha confortado mi alma...

Isaac: - padre mío, ya has preparado el fuego y la leña, tienes el cuchillo ...pero, ¿dónde está el cordero?

Abraham: - Jehová Yiré, hijo mío, el proveerá...

(se quedan sentados por un rato en silencio, hasta que Abraham se para y toma a Isaac, llorando)

-bueno hijo, tendremos que hacerlo, por favor no hables...

Isaac: - Pero padre... (llora)

(Abraham toma a Isaac y lo ata y levanta el cuchillo)

Voz de Dios: -¡Abraham! ¡Abraham!  No dañes al niño,  ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu único hijo...

Isaac: - mirá Padre, un carnero!

Voz de Dios: - por mi mismo he jurado, por cuanto has hecho esto, y no me has rehusado tu único hijo, de cierto te bendeciré  y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a orillas del mar, y tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto me obedeciste...

(termina con Abraham e Isaac postrados delante de la presencia de Dios)

III ACTO:

Escena: el rey David en su palacio entra haciendo una reverencia el profeta Natán.

Natán: - permiso, oh mi rey, me atrevo a molestaros pues he recibido una visión de parte de Jehová y me la ha revelado para que te la diga a ti, es acerca de tu reino...

David: - Natán, amigo mío, sabes que no necesitas disculparte, tu puedes presentarte ante mí cuando quieras, sé que el Señor habla a través de ti, y es en este tiempo que necesito escucharte, me preocupa mucho los planes que el Señor tiene para su siervo, ya que me ha hecho descansar de mis enemigos...

Natán: - recuerdas, que ayer hablábamos de tus planes de construirle casa al Señor, y yo conteste a mi señor, que hiciera todo lo que se había propuesto, pues Jehová lo apoya, pues anoche al volver a mi casa, Jehová vino a mí con visión  y me ha dicho así: -“Ve y habla con mi siervo David y comunícale que yo, el Señor, he dicho: “ no serás tu quién me construya un templo para que habite en él... yo te saqué del redil y te quité de andar detrás del rebaño, para que fueras el jefe de mi pueblo Israel, te he acompañado por dondequiera que has ido, he acabado con todos los enemigos que se te enfrentaron y te he dado gran fama, como la que tienen los hombres importantes en este mundo,..., y te hago saber que te daré descendientes , y que cuando tu vida llegue a su fin  y mueras, yo estableceré a uno de tus descendientes y lo confirmaré en el reino. Él me construirá templo y yo afirmaré su reino para siempre. Tu dinastía y tu reino estarán  para siempre seguros bajo mi protección y tu trono será estable eternamente...

David: -(sorprendido) gracias, Natán, me permites, necesito estar a solas, realmente estoy muy impactado por tus palabras...

Natán: -  por supuesto, David, adiós, que Jehová cumpla todo lo que te ha prometido...

David: - Adiós, (se pasea pensativo) Señor, ¿quién soy yo y quién es mi familia para que me hayas hecho llegar hasta aquí?  ¡y tan poca cosa te ha parecido esto, Señor que hasta has hablado del porvenir de la dinastía, de la descendencia de tu siervo... ¡ningún hombre actúa como tu Señor ¿qué más te puedo decir Señor, si tu conoces a este siervo tuyo? Todas estas maravillas la has hecho según lo prometiste y lo quisiste, para que yo las conociera, Señor mío  ¡qué grande eres tu!  Señor mantén para siempre la promesa que has hecho a tu siervo y a su descendencia y cumple lo que has dicho a tu siervo y a su descendencia y cumple lo que has dicho ¡Seas por siempre engrandecido! ¡que la descendencia de David tu siervo se mantenga firme con tu protección. Tu, Señor poderoso, me has hecho saber que vas a establecer mi descendencia por eso yo aunque soy tu siervo me atrevo a hacerte esta súplica. Tu Señor eres Dios y tus palabras son verdaderas y has prometido a tu siervo tanta bondad, dígnate pues bendecir la descendencia de tu siervo para que permanezca para siempre bajo tu protección. Tu, Señor Dios, lo has prometido y con tu bendición la descendencia de tu siervo será bendita para siempre...

IV ACTO:

Escena: una calle de Jerusalén, gente que va y viene...

Personajes: Isaías, Dos hombres, una mujer con dos niños, varias personas mirando...

Hombre 1: - te enteraste lo que pasó en Samaria, el rey de Asiria, ha hecho estragos, se llevó al pueblo cautivo, no dejó nada...

Hombre 2: - ¡sí, dicen que nunca se ha visto nada igual en Israel...!

(Isaías escucha con dolor, una mujer con dos niños, vestidos de harapos y heridos)

Mujer: - Señor, no sabe si alguien podrá ayudarnos, pudimos escapar del rey de Asiria, pero no tenemos dónde ir ni qué comer...(llora) ¡moriremos de todos modos! ¡El juicio de Jehová ha venido sobre nosotros!!

Isaías: -(la abraza y la consuela) ven hija, te ayudaremos... ¡oigan todos!! (la gente se acerca) más no habrá siempre oscuridad para la que está ahora en angustia... el pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz, los que moraban en tierra de sombra de muerte, ¡luz resplandeció sobre ellos! Multiplicaste la gente y aumentaste la alegría. Se alegrarán delante de ti... porque tu quebraste su pesado yugo, y la vara de su hombro. Las botas que hacían resonar los soldados y los vestidos manchados de sangre serán quemados, destruidos por el fuego. Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, el Principado sobre sus hombros; se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre eterno, Príncipe de Paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. ¡Esto lo hará el ardiente amor del Señor Todopoderoso, Jehová de los Ejércitos!...

(Isaías se va con la mujer y los niños)

Hombre 1: - escuchaste lo que ha dicho Isaías... de nuevo habló de la llegada de un niño...

Hombre 2: -Sí, muy similar a lo que habló Miqueas, recuerdo bien como lo dijo... “Pero tu Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que será Señor en Israel...” y dijo que él traería paz.... yo creo que nacerá un rey muy poderoso en Israel, él unirá la nación y nos traerá la paz y la salvación...

(el hombre 2 lo mira como dandole la razón y se van)

V ACTO:

Voz en off: setecientos años después...

Escena: Simeón orando en el templo, María y José entrando en el templo con el niño Jesús...

Simeón: - ¡Oh Señor Dios Todopoderoso, Rey de Israel! Mi alma está en angustias, pues a mi cuerpo agobiado por los años, no le quedan  fuerzas para seguir viviendo... toda mi vida he esperado la consolación de tu pueblo Israel, yo sé que solamente el Mesías la traerá y me ha sido revelado por tu Santo Espíritu que no vería la muerte hasta no ver antes a tu Ungido, ...y Señor aquí estoy me has hecho venir al Templo, quieres llevarme ya?... Tal vez yo me equivoqué y solamente fue mi ardiente deseo y pensé que eras tu el que prometió... pero ¿quién soy yo Señor? Para que vea al Rey, ver su rostro cara a cara ¡qué osadía la mía! ¡perdóname Jehová! Y dispone de mi, no era una promesa tuya, pues tu siempre las cumples... (se arrodilla y llora)

Voz en off: - Simeón, yo te lo prometido, lo verás... ¡levántate Él está aquí!...

(María y José entran al Templo)

José: - Señor, nos podría decir donde está el sacerdote, pues venimos a presentar a nuestro niño...

Simeón: -¡alabado sea el Señor! ¡préstamelo, hija! (toma al niño en sus brazos)... “Ahora,, Señor , despide a tu siervo en paz, conforme a tu palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia de todos los pueblos; luz para revelación a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel...

(María y José se miran asombrados, Simeón le entrega el niño a María)

María: - ¡gracias!

Simeón: - ¡Jehová los bendiga! , mira, este niño está destinado a hacer que muchos en Israel caigan o se levanten. El será una señal que muchos rechazarán, a fin de que las intenciones de muchos corazones queden al descubierto. Pero todo esto va a ser para ti como una espada que atraviesa tu propia alma...

José: - Mira María, allá está el sacerdote, vamos...

María: - bueno, muchas gracias señor, que Jehová lo bendiga...

(Simeón los saluda con la mano)

VI ACTO: 

(Nadia y Soledad vuelven a la escena del primer acto)

Soledad: - lo ves Nadia, Adonai cumple sus promesas, tu eres parte de ese pueblo que bendijo a toda la humanidad, por habernos dado al Mesías,  vos conoces toda la historia, de cómo Yeshúa  afirmó ser el mesías  Enviado por Dios, los milagros que hizo, y su sacrificio que nos trajo perdón y restauración, una nueva vida junto a él... ¿no te parece que tiene sentido festejar la Navidad? 

Nadia: - Jamás lo había visto desde ese punto de vista,  pero sí, ahora entiendo porque la festejan, y me imagino lo que pensará Adonai, si su propio pueblo, quien recibió semejantes promesas no puede festejar este gran acontecimiento...

Soledad: - Nadia, esta es tu oportunidad de recibir el cumplimiento de las promesas de Adonai, si tu abres tu corazón a Yeshúa, él nacerá en tu vida, y la Navidad será una promesa cumplida en tu vida. ¿lo quieres?

Nadia: - ¡sí! ¡por supuesto que sí! ¡nunca me imaginé que sería tan hermoso! Tengo ganas de llorar, pero de alegría... ¡quiero festejar la Navidad en mi vida para siempre!

(se abrazan y se van)

Voz en off: Dios prometió la redención a todo hombre, la llegada de Jesús fue el cumplimiento de esa promesa, por este motivo podemos confiar incondicionalmente en él, 

